
l pabellón de verano de las Serpentine 
Galleries es parte inherente de la vida Ecultural de Londres y un evento esperado 

con expectativa por un público amplio. Este año 
ha sido diseñado por la arquitecta mexicana 
Frida Escobedo haciendo hincapié en el espec-
tador como el elemento fundamental que lo 
completa y quien le da su entero sentido.
    Frida Escobedo tiene su estudio, Taller de Ar-
quitectura, en la Ciudad de México. Sus varia-
dos proyectos incluyen la renovación de La Ta-
llera, el taller de Siqueiros en Cuernavaca, la 
instalación "You Know You Cannot See Yourself 
So Well as by Reflection" en el Museo Victoria 
and Albert como parte del Festival de Diseño en 
2015,  la construcción de viviendas de carácter 
social en la ciudad de Saltillo y en la zona rural 
de Taxco, entre otros.
    El Décimo Octavo Pabellón es un edificio que 
toma la forma de un patio cerrado cuyas pare-
des se alinean con las Serpentine Galleries 
mientras que su axis, orientado al norte, se re-
fiere directamente al Meridiano de Greenwich. 
El pabellón contiene dos volúmenes rectan-
gulares ubicados en ángulo, cuyas paredes, co-
mo persianas, se arman con tejas de techo de 
concreto gris oscuro dejando entrever el afue-
ra en un juego de luces y sombras siempre 
cambiante. El techo curvo está cubierto de un 
material reflectivo que contribuye a remarcar 
el efecto de movimiento, liviandad y trans-
parencia, acentuado por la pileta triangular 
trazada en el piso del mismo. 
   La experiencia espacial y temporal del vi-
sitante en el espacio resulta primordial para 
entender cómo el edificio funciona en sus dis-
tintos elementos y en su totalidad, y este pro-
ceso empírico e intuitivo es la capa de enten-
dimiento que lo hace único y personal.
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oy la hija que vive afuera, que querían que 
viajara pero que querrían tener cerca. Soy Sprofesora, pero también soy teatro, libros, 

música. Soy todos los trabajos que jamás imaginé 
que iba a tener. Soy las conversaciones que me 
hicieron sonreír, las preguntas sobre dónde ir de 
vacaciones con sólo diez días para recorrer Argen-
tina, las caras de sorpresa porque no sé bailar 
tango. Soy los dolores de panza cuando nace un 
sobrino y no lo puedo tener a upa por Skype, los 
cumpleaños cantando feliz cumple por teléfono, 
los regalos que llegan por correo, la ficción de es-
tar entera cuando mi historia está escrita en va-
rios lugares al mismo tiempo. La escribo y la res-
cribo en un solo cuerpo.

     Soy, soy, soy. En apenas un metro y cincuenta y 
pico de centímetros. Cincuenta y cinco, seis, siete, 
ya ni me acuerdo. Creo que mi hermana mide uno 
cincuenta y…cinco. Y yo siete. O mi otra hermana 
era. No sé. Lo debo tener marcado en el pasaporte, 
me voy a fijar. Cincuenta y cinco —no lo puedo 
creer—. Soy chiquita nomás. Me creo más grande 
porque voy avanzando en edad, debe ser eso. Un 
año más afuera. Mis hermanas también crecen, 
pero son más jóvenes que yo, cada una con su 
cuerpo con diferentes momentos, personas, re-
cuerdos. Cada una en un país diferente. Y mi her-
mano en Argentina. Me duele el cuerpo cuando lo 
pienso.

     Ahora estoy acá, y soy yo, este cuerpo con histo-
ria, fuerte, complicado, delicado, en un camino, o 
varios 
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oy o estoy una de las dos—. En un cuerpo 
habitado por momentos. De a ratos soy yo: SMaru, argentina, porteña, demasiado ho-

nesta, bocona, con la lengua que se suelta y dice 
cosas que… mejor ni te digo. Mi cara te lo dice 
todo. Soy Maru o ‘estoy Maru’, una de las dos. Soy 
María, porque Eugenia les cuesta articularlo —o 
lo dicen a su manera—, y soy Gina de golpe. Me 
resulta simpático, aunque no sé si para todos los 
días. Soy italiana —sí, por mis abuelos—. El 
nonno y la nonna del sur de Italia, de la provincia 
de Cosenza, Calabria. Soy menos aterradora en 
este cuerpo –—europea, cercana, legal—. Gina, 
si te gusta. María. El primer nombre.

    Soy el acento yanqui americano. Soy ameri-
cana, del sur. Soy Eugenia, latina, con el pelo cas-
taño –—no, no me digas que es negro, porque es 
marrón—. Los ojos también, castaños. Oscuros. 
Vas a decirme que sabés decir hola y después, tal 
vez  me agregás vamos a la playa, a ver si me río. 
Te sonrío, por reacción espontánea, pero no sé 
qué contestarte. ¿Es igual al español de España? 
No, no es igual, preguntale a mi hermana que vive 
en Barcelona. Es la lluvia y el yuyo con ruido por-
que así hablamos, con otros sonidos, con vos, y 
con ustedes, con nuestro castellano joven. Cas-
tellano le decimos, no español. Me duele el índice, 
pero escribo la ñ cuando tipeo en el celular. Maña-
na es, no manana. Aprieto hasta que aparece la 
línea sobre la n y me siento mejor.

     De a ratos soy mamá, me tiran del brazo. Dame 
ésto, please, please, please, por favor. Más dulce 
de leche quiero, mamá. ¡¡¡Más!!! En el bagel. 
¡Mamáaaa! Nunca mom, ni mum, mummy . Les doy 
la mano para cruzar la calle. Los miro crecer. Los 
abrazo, y me pregunto hasta cuándo me van a de-
jar que los estruje así. Acá no puedo abrazar a mu-
cha gente más. No nos tocamos, somos cuerpos 
aislados, con miedo a acercarnos demasiado y ver 
a la gente por lo que es más de cerca: una persona 
con historia, con sueños, con problemas, con fa-
milia, con una pluralidad que ni ella misma puede 
entender. 
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